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ALLA VAN LEYES DO QUIEREN REYES O TIRANOS 

Los cristo fascistas son embusteros 

Que tienen por flor 

Alzarse con el real y el trueco 



Trocando sus muertos 

De una religión pedófila y vatic-anal 

En beatos y santos 

Haciendo trampantojos 

En sus decires de que sus muertos 

Perdonaron a sus verdugos. 

Trampa con que se engaña a unos y otros 

Y a sí mismos 

Haciéndoles ver, y viendo 

Lo que no es 

Alabándose de cosas impertinentes. 

Los cristo anarquistas 

Que no tienen patria 

Ni quieren leyes ni reyes 

Saben muy bien que el Clero 

Cuando tiene higos en sus higueras 

No conocen ni feligreses ni amigos. 

Ellos, sus curas 

En la guerra fratricida, y después 

Se alaban cual villanos 

Porque les había hablado y amado 

Un tirano y criminal dictador 

Por haberle propiciado 

Las denuncias y deseos de matar 

A los incrédulos, ateos, herejes 

Republicanos, comunistas, anarquistas 

Cuando, en verdad, les había dicho el general: 



-“Alzaos la sotana, necios” 

Bajo palio 

Agujereándoles el forro del bonete 

Regalándoles, después de darle la vuelta al bonete 

Edificios, casas, tierras 

Sembrados, palacetes 

Joyas y dineros 

Robados a los republicanos todos 

Asesinados por la gracia de Dios 

Por la espalda, de frente 

En loberas, cunetas, paredones 

Tapias de cementerios 

Apoderándose de los monasterios 

Casas de ejercicios 

Iglesias, mezquitas, catedrales 

Edificios, etcétera 

Que eran y son propiedad de particulares 

Y, sobre todo, del pueblo 

Con usurpación e injusticia. 

Allá, en la historia grande 

Del falsario y perdulario Cid 

Señor de mancebía y asesino 

Se cuenta que el rey Alfonso 

Que conquistó Toledo 

Defendía el rezo mozárabe de San Isidoro 

Luchando, a porfía 

Contra la reina Constanza que pretendía 



Se usase el rezo romano como en Francia 

Sometiéndose la decisión final  

A la batalla entre dos caballeros 

Venciendo el de la parte del mozárabe. 

Con todo esto, porfió la reina 

Volviéndose a someter al juicio del fuego: 

Se echaron dos misales en una hoguera 

Y una vez echados 

Saltó hacia fuera el romano 

Como rechazado, vencido 

Fuera de la estacada 

Quedando el mozárabe en medio, sano 

Haciéndole plaza el fuego. 

Con todo, insistieron los reyes, la nobleza 

El obispo Bernardo de Toledo 

Famoso por transformar la mezquita en catedral 

¡Por las armas¡ Vaya hazaña 

El muy cabrón 

Y todo el Clero 

Mandando usar el romano 

A disgusto de todos 

Acuñando este dicho en estandartes 

Insignias, tapices y monedas: 

“Allá van leyes do quieren reyes o tiranos”. 

-Daniel de Culla 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


